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pañía discográfica Deutsche Grammophone invitó a grabar Beethoven con 
su propia orquesta y no con la Orquesta Filarmónica de Berlín o la de 
Filarmónica de Viena como se requería antes.
Pletnev pudo romper con el academicismo y la estructurada  percep-
ción de la música de Beethoven, con los cuales parecía que todos estaban 
de acuerdo. Su interpretación reflejó, no a un clásico pero a un verdadero 
romántico. El secreto de esta cautivante versión se mantiene en una simple 
concepción: tocar a Beethoven con mucho amor, tal, como si él fuera “de 
todos”. Es suficiente escuchar la Sexta Sinfonía para percibir la frescura e 
imperecedera belleza  de su música. 
 Gracias a este ciclo, como a los 5 conciertos para piano del mis-
mo Beethoven grabados anteriormente, se modificó completamente no 
solamente la imagen de Pletnev, sino también la de Beethoven. Una vez 
más en el arte musical triunfó el principio de la libertad del pensamiento: 
lo talentoso siempre se abre nuevos caminos sin ayuda de nadie.
Crítica con causa impía
Curiosidades: Una revisión de la vida de los Kirchner 
para saber cuánta fe tienen en algún dios.
R. B.
Ranking de catolicidad e insumisión herética 
El viernes 28 de noviembre de 2008 la página seis de Clarín (toda ella) 
ostentó un artículo digno de Torquemada –o de la pluma de Dostoievsky o 
de Benito Pérez Galdós–, en este caso firmado por Curia (¡Vaya apellido!, 
como supo decir alguna vez Germán García1 “atravesados por el signifi-
cante” como los Destapelli Hnos., trabajadores platenses de las cañerías, 
o la ex Sanitarios Ortelli”, firmemente dedicada al ramo). Curia –custodio 
[El gran inquisidor quiere poner en la hoguera a Dios y lo acusa de 
libertario:]
“¡Los que nos habían prometido el fuego del cielo no nos lo han dado! 
Y nosotros acabaremos su Babel dándoles pan, lo único que tendrán 
en necesidad. Y se lo daremos en tu nombre [Dios]. Sabemos mentir. 
Sin nosotros, se morirían de hambre. Su ciencia no les mantendría. 
Mientras gocen de libertad les faltará el pan; pero acabarán por poner 
su libertad a nuestros pies…”
(Fragmento de El gran inquisidor de F. Dostoievsky)
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de los principios católicos– pasa revista a la cercanía de la presidenta y su 
esposo a los cálices sagrados. Se erige en conocedor profundo de los ritos 
de pasaje y fe, auténtica fe para juzgar señales que cree heréticas. Acumula 
a favor de la catolicidad de la pareja que ¡pasaron por escuelas religiosas! 
y sostiene de manera sacrílega que “La relación que une a los Kirchner con 
Dios se parece en algún sentido a la que mantienen con Perón”, pero reco-
noce que “todavía no han llegado a la apostasía”, término que tanto abarca 
al que abandona un partido como al que niega a Jesucristo (ver R.A.E.). 
No viene mal para la fe un poco de cartesianismo; lo contrario sería una 
imposición brutal y los tiempos de Tomás de Aquino ya pasaron. La fides 
católica para Curia se mide por la práctica ritual. Le atribuye a Kirchner 
haber dicho durante una reunión privada: “A mi la Iglesia no me interesa” 
y lo subraya con negrita (en la edición impresa); recoge información de 
segunda mano a través de informantes no mencionados a los que les cree o 
inventa. Si, hipotéticamente, esta frase fuera verdad querría decir muchas 
cosas pero de ninguna manera indicaría la pérdida de la fe, sino de algún 
desacuerdo con la política de cultos por razones de Estado o un momento 
de tensión de las relaciones institucionales. 
 Recuerdo un momento de ira en relación con la fe, una anécdota 
mítica de mi abuelo paterno en mil novecientos treinta y tantos cuando 
murió su esposa de treinta y tres años con la que había tenido seis hijos. 
Alguien le dijo a modo de consuelo: “Dios la quiso tener cerca”, y el ga-
llego se trepó resbalando al lustroso carro fúnebre y desatornilló con sus 
manos la cruz, acusando a Dios de haber dejado seis huérfanos. Desde 
entonces, los nietos tomaron la comunión en secreto.
Vidas Ejemplares
Más tarde, señala como ejemplos de vida espiritual a Nixon –“quien 
obligó a Henry Kissinger a acompañar de rodillas las plegarias de su fi-
nal”– y a De la Rua, “un hombre de misa semanal, si no diaria”, confun-
diendo adrede –más allá de los increíbles ejemplos– estas acciones que 
son costumbres rituales y no ejemplos de caridad cristiana. Después, en 
su afán de mostrar la carencia de fe, toma el testimonio de Olga Wornat 
en su periodístico libro Reina Cristina: “Las chicas provenientes de otros 
colegios difícilmente lograban la estima y el respeto que las religiosas 
tenían por las que conocían desde niñas y habían sido moldeadas y educa-
das con las más profundas convicciones católicas. Sin embargo, Cristina 
era y es católica por convicción y, como muchos, pasó por períodos de 
alejamiento y contradicciones con su fe. De enojos con Dios. Es creyente, 
pero no fanática”. Aquí, en un claro ejemplo de pasión para desacreditar 
la fe de Cristina Fernández, subraya con negrita el “no fanática” como si 
el fanatismo religioso fuera un bien preciado, falseando la enunciación de 
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Olga Wornat que está señalando cierta conducta excesiva por ostentación 
con el culto, la que los argentinos llamamos “chupacirios”. Pero hay en su 
nota algo favorable a Néstor Kirchner, de quien dice “tenía sus problemas 
de conducta, de los del tipo de “desorden y desobediencia”, según los 
registros escolares” a los quince años, chismes que alcahuetea W. Curia 
quien, conociendo su expulsión (la de Kirchner) de un colegio religioso al 
poco tiempo de ingreso, agrega con voz bíblica (y por las dudas subraya 
en negrita): “Poco tiempo para conocer en profundidad a Dios”, mientras 
espera un puesto junto a Rial y Canosa que, a su lado, son ángeles que 
solo hablan de fama y sexo.  
W.C. también alucina cuando se pregunta: “¿Son los Kirchner an-
ticlericales como, por ejemplo, los socialistas españoles? Las convic-
ciones en la Argentina son curiosas”, concluye y se sale de la vaina por 
ingresar al folklore exótico y torpe de la latinoamericanidad en mirada 
internacional. A su pesar, los periódicos españoles insistían un mes an-
tes sobre los “anticlericales” socialistas españoles: “La nueva financia-
ción acordada por el Gobierno socialista y la Conferencia Episcopal en 
2005 concede a la jerarquía católica un récord de ingresos que supera 
los 173 millones de euros (…) Mientras el Estado atraviesa un fuerte 
déficit y gran parte de la sociedad lo está pasando muy mal, la Iglesia 
católica vive en la opulencia, ya que el Estado [con el socialista Za-
patero a la cabeza]  les financia generosamente. Este hecho parte de 
una concepción histórica del Estado Confesional, que considera a la 
religión católica la única verdadera y obligatoria” (Periódico Público, 
29/11/2008, en la portada).
Dice Curia, perogrullescamente: “La relación que los hombres de 
sotana mantengan en adelante con el poder de los Kirchner definirá la 
relación con la Iglesia”. Los hombres de sotana son la Iglesia; la Iglesia 
no es la fe, es un poder; la fe pertenece a la humanidad. Sin embargo, 
tituló a su nota: “La fe de los Kirchner, una cuestión en la que también 
juega el poder”. Claro que es una cuestión de poder, de instituciones, 
pero no de fe.
Rígido observante del catolicismo de ultranza ultramontana, obser-
va y acusa, inquisidor, desde Clarín: “Los Kirchner nunca se casaron por 
iglesia”. Bien se sabe, esto impide ser creyente. Recemos para que la nota 
de Curia sea solo una chicana política. Como las páginas anteriores de ese 
día con estos títulos: “El gobierno y los obispos” y “La complicada rela-
ción del gobierno de los Kirchner con la iglesia”. Eso es lógico, es parte 
del juego político; pero dudar de la fe de cada uno, eso es bien distinto. 
Se trata de responder con humor, con cierta ironía, pero produce temor 
la posibilidad de una escalada de control, de echar sospechas de falsedad 
en la práctica de la fe la falta de ella y su denuncia pública. La revisión 
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de las conciencias es una tarea imposible: solo podemos juzgar lo que las 
personas dicen; el resto es tarea de la inquisición.   
Aquí la nota de Walter Curia: 
http://www.clarin.com/diario/2008/11/28/elpais/p-01811784.htm
notas
[1] Escritor, Psicoanalista 
Una obra sin título y en proceso
La hibridación de lo corporal y lo visual en las Artes
del Movimiento
Susana Temperley
La concepción de la danza como un espacio de encuentro entre públi-
co, bailarines y coreógrafos, su liberación hacia nuevos ámbitos, la bús-
queda de escenarios más cercanos a la cotidianeidad e incluso la mayor 
actividad del sujeto social en este campo de la producción artística, cons-
tituyen procesos que han ido consolidándose a partir de los años sesenta. 
